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E n 24 de Octubre último, la Academia de la Juventud Cató
lica de Granada, deseando dar el mayor explcndor posible á 
la sesión extraordinaria que, conforme á su reglamento, debía 
celebrar el 8 de Diciembre próximo, para solemnizar el augus
to misterio de la Inmaculada Concepción de María Santísima, 
su Patrona, dirigió una invitación á los escritores y poetas es
pañoles, anunciando que adj udicaria varios premios á las me
jores composiciones en prosa y verso que al efecto se presen
tasen. La Academia ofreció una pluma de plata al autor de la 
mejor composición en prosa sobre el siguiente texto del Gene- 
ris aplicado á los tiempos presentes: Ipsa conteret caput tuum; 
otra pluma de plata al autor de la mejor oda ú otra composi
ción poética dirigida á realzar las glorias de la Virgen María 
en su Concepción Inmaculada, y además, para cada uno de los 
premios dos Accésit, consistentes en la promulgación del nom
bre del autor y seis ejemplares de la edición que se hiciere de 
los trabajos premiados.

Publicado este anuncio en La Alhambra y  en otros periódi
cos católicos de Madrid y principales capitales de España, la 
Academia tuvo la satisfacción de recibir hasta veinticuatro 
composiciones en verso y doce en prosa que, dentro del plazo 
señalado, se le remitieron de diversos puntos de la Península 
y principalmente de Cataluña.



Para su debida calificación, la Academia nombró un Jurado 
compuesto de los señores que á continuación se expresan:

Sr. I). Julián García Valenzuela, Catedrático y antiguo De
cano de la Facultad de Derecho de esta Universidad literaria

Sr. D. Servando Arbol!, Canónigo de esta Santa Iglesia Me
tropolitana y Catedrático de Sagrada Teología en el Seminario' 
Conciliar de San Cecilio.

Sres. D. Leopoldo Eguilaz Yanguas y D. Francisco Javier 
Simonet, ambos Catedráticos de la Facultad de Filosofía y Le
tras de esta Universidad.

Y Sr. D. Prudencio Mudarra Párraga, Presidente de esta Aca
demia y profesor encargado de varias asignaturas en el Se
minario Conciliar y Universidad literaria.

Los cuales, después de examinadas las composiciones pre
sentadas al concurso, dirigieron á esta Academia la siguiente 
comunicación:
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((Leídas y examinadas atentamente por es
te Jurado las composiciones en prosa y ver
sos presentadas al certámen anunciado por 
esa Academia en 24 de Octubre último, para 
celebrar las glorias de María Santísima en 
su Concepción sin mancha, y que para su 
debida calificación se sirvió V. remitirnos en 
25 del corriente, hemos sentido la más viva 
complacencia al reconocer el fervor é inspi
ración religiosa que brillan en el crecido nú
mero de trabajos recibidos de toda la Penín
sula. El Jurado hace gustoso esta declara
ción, deseando que sirva de aplauso y de es
tímulo á los autores de todas las composi
ciones, y muy especialmente de las escritas 
en prosa, las cuales, á su juicio, aunque lau
dables ensayos de piedad y erudición, no han 
acertado á interpretar el tema anunciado con 
la propiedad debida.



Pero habiendo creído encontrar notable 
mérito relativo en alguna de las composicio
nes poéticas presentadas al certamen, el Ju
rado ba dictado por unanimidad el Siguiente 
fallo:

1. ° Que el premio de una pluma de plata 
ofrecido á la mejor composición poética en 
loor de las glorias de María Inmaculada, 
puede concederse á la señalada con el lema: 
Tota pulchra es arnica mea et macula non est 
in te.

2. ° Que el premio de otra pluma de plata 
ofrecido al mejor trabajo en prosa y que por 
acuerdo de esa Academia puede trasladarse 
á las composiciones en verso, se adjudique á 
la poesía, cuyo lema es: María es la digní
sima Madre de Dios; g Dios, tan poderoso co
mo es, no puede form ar otra mas grande g 
elevada.

3. ° Que los dos accescit correspondientes 
á las composiciones poéticas pueden conce
derse:

El l.° á la señalada con el lema: Dios te 
salve, María, llena eres de Gracia; y el 2.° á 
la que lleva el siguiente: S-alve Mater.

Lo que comunicamos á V. en cumplimien
to del encargo con que se sirvió honrarnos 
esa Academia.

Dios guarde á V. muchos años. Granada 
treinta de Noviembre de mil ochocientos se
tenta y dos.

Julián García Valenzuda.—Servando Ar- 
íoli. — Leopoldo Eguilaz. — Francisco Javier 
Limón et.—Prudencio Mudarra Pdrraga.

Sr . P residente de la J uventud Católica de G ranada.
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Prcparado así el certámen, se llevó á cabo en la sesión ex
traordinaria pública y solemne que esta Academia consagró á 
Ja Inmaculada Concepción de'María Santísima, en la noche del 
8 de Diciembre último. En presencia del Excmo. é limo, señor 
Arzobispo de esta diócesis, que se dignó asistir á esta sesión, 
y de numeroso cuanto escogido auditorio, se procedió á abrir 
los pliegos cerrados correspondientes á las composiciones pre
miadas, y se proclamaron los nombres de los autores laurea
dos, leyéndose luego sus composiciones, que el público acogió 
con repetidos aplausos. De los autores laureados, solo la seño
ra D.'1 Enriqueta Lozano de Vilchez leyó su bella poesía; las 
restantes fueron leidas por individuos de la Junta directiva, 
excepto la leyenda poética escrita en dialecto catalan, que la 
lmbo de leer un académico entendido en su lectura y pronun
ciación.

Las dos plumas de plata ofrecidas como premios principales, 
se entregaron á sus autores en el mismo acto; para recompen
sar á los que merecieron los Accésit, la Academia les remitirá 
los ofrecidos ejemplares de este opúsculo, donde se contienen 
las cuatro poesías premiadas con los nombres de sus respecti
vos autores.

Quiera la Virgen Santísima atraer las bendiciones del cielo 
sobre esta humilde Academia, y sobre los ingenios españoles 
paia que en otro certámen, aun mas venturoso, puedan ensal
zar á la taz del mundo la grandeza y gloria de tan alto miste
rio, alzando juntamente al Todopoderoso himnos de alabanza 
y gratitud por haber otorgado á la Iglesia Católica la paz de
seada, con la libertad y el triunfo de su vicario en la tierra.
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A  L A

ENSU INMACULADA CONCEPCION.
ODA

P R E M I A D A  CON U N A  P E U MA  DE P E A T A .

Tota pulchra es, amica mea, 
et macula non est in te.
Cant, IV. VIL

Antorcha refulgente 
De la cristiana inspiración que adoro,
Con tu mágica luz llena mi mente,
Pues tu numen creador humilde imploro 
Para elevar mi acento 
Á la Reina inmortal del firmamento.

Purísima Doncella,
Madre de Dios y dulce Madre mia,
Sol sin ocaso y milagrosa Estrella 
Que al eden celestial las almas guia, 
Bendice Tú mi canto,
Que amante sueño en tu cariño santo.

En éxtasis profundo 
Quiero que el orbe admire tu grandeza: 
Que al eco de tu amor renazca el mundo,
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Absorto contemplando tu belleza:
Que con voz inspirada
Te aclamen cielo y tierra Inmaculada.

Perdona, Virgen pura.
Si apesar que te adoro reverente,
No hay en mi voz encanto ni dulzura 
Para ensalzar tu nombre dignamente.
Si ardiera en mis entrañas 
Esa fé que traslada las montañas,

Allá sobre las nubes,
Remontando su vuelo el alma mia,
En los himnos que entonan los Querubes 
Á honrar tu Concepción aprendería;
Mas si no llego á tanto,
Con tu cariño nutriré mi canto.

¡Oh celestial Criatura!
Santa y bendita ya cuando el Eterno 
Hizo la luz con su palabra pura:
De la oliva de paz renuevo tierno
Plantado en la corriente
De la infinita gracia Omnipotente.

Magnífico sagrario 
Donde la augusta Trinidad suprema 
Quiso fijar su eterno santuario,
Y de su gloria el sacrosanto emblema: 
Mansión de sus delicias,
Reina y amor que obtiene sus caricias.

Cándido lirio hermoso 
Entre malezas, de pudor bañado, 
Cinamomo gentil, cedro oloroso,
Rosa de Jericó, huerto cerrado,
Bellísima azucena
De aroma celestial y encantos llena.
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Oasis de ventura 
En el desierto de la vida humana;
Sol que destella, esplendorosa y pura,
La eterna luz de la verdad cristiana; 
Manantial de consuelo
Y augusta Emperatriz de tierra y cielo.

¡Oh Virgen concebida 
En santo amor y celestial pureza,
Con virtudes sin cuento enriquecida 
Por la mano de Dios en su largueza,
Edén inmaculado,
Como templo al Dios-Hombre consagrado!

Tus ojos de paloma 
Son la divina luz del firmamento;
Mística flor y sacrosanto aroma,
Tu purísimo Ser, tu dulce aliento;
Lucero el más brillante
Es la casta expresión de tu semblante.

Tu faz, antorcha pura 
Que embellece los ámbitos del mundo;
Se aduerme en tu sonrisa la dulzura.
¡Tipo de amor en santidad fecundo!
El Querubin te adora,
Y al sumo Dios tu espíritu enamora.

Los cielos á porfía
Tu nombre ensalzan con piadoso anhelo; 
Sermosa Tii sobre la luz del dia,
Y bella aún más que el suspirado cielo; 
Tu amor, mas excelente
Que cuanto pueda concebir la mente.

Se abisma el pensamiento 
En la sublime luz de tu belleza,
Y no es dado al humano entendimiento
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Expresar cuanto encierra tu grandeza:
Es sombra la hermosura
Del Serafín ante tu frente pura.

La Trinidad sagrada 
Te ofrece inmensos dones celestiales; 
Goza en tu Concepción inmaculada,
Y el Verbo en tus entrañas virginales 
Dios-Hombre se concibe,
Y dulces besos de tu  amor recibe.

Tu excelsitud no cabe 
En el abismo inmenso del vacío,
Y Dios tan solo descifrarla sabe:
Que torpe y balbuciente el labio mió 
Al cantar desfallece,
Y ante tu gloria fúlgida enmudece.

Mas si no puede tanto,
Humilde tu perdón y gracia implora 
Cuando te alaba con cariño santo: 
Cuando piadoso el corazón te adora: 
Cuando su amor te dice:
Cuando tu Ser santísimo bendice.

Por ángeles servida 
Te admira el justo en la celeste cumbre 
Con la luna á tus plantas: revestida 
Del sol ardiente con la roja lumbre:
De estrellas coronada,
Y en áureo trono junto á Dios sentada.

g,CA

¡Oh excelsa Virgen pura,
Bello pensil de sacrosantas flores,
Do el alma bebe celestial dulzura, 
Nutriéndose de amor en tus amores! 
Escucha en este dia 
La débil voz de la plegaria mía.
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Si torpe se levanta
Ebria en su orgullo la impiedad sañuda, 
Hollando su cabeza con tu planta,
El Universo con tu amparo escuda: 
Conduce á firme puerto 
El humano bagel cpie flota incierto.

Rige la heroica España,
Predilecta Nación de tus amores,
Y en sus destinos tu clemencia entraña, 
Que áun conserva la fó de sus mayores: 
Aquí por más fortuna
Sueña el alma en tu amor desde la cuna.

La Madre en dulce anhelo,
Cuando al hijo alecciona en tu cariño,
Pe llama pura como el limpio cielo:
Y aprendiendo en su Madre el tierno niño, 
Con voz entrecortada
Te saluda también Inmaculada.

Aquí con fé sincera 
El alma en sueños plácidos te adora,
Y tu sagrada Concepción venera;
Aquí la Cruz del hombre redentora . 
Sublime se levanta:
Que holló este suelo tu divina planta.

Aquí te aclaman todos 
Su tierna Madre, su mayor consuelo, 
Dulce Patrona; y de infinitos modos 
Te ofrecen cultos c  n ferviente anhelo: 
Aquí es tu  amor poesía:
Bendice esta Nación, Virgen María.

Prodiga tus favores 
Al inmortal Pontífice Pió Nono, 
Mitigando, benigna, sus dolores:



Él proclamó desde su egregio trono, 
Como verdad sagrada,
Tu augusta Concepción inmaculada.

Y con tu amor eterno 
Triunfe la Iglesia de Jesús esposa,
Hoy que luchando está contra el averno;
Y á mí también concédeme piadosa 
De la virtud la palma,
Y en tus manos presenta á Dios mi alma.

José Ma r ía  L ópez Sa l v a t ie r r a .



María es la dignísima Madre de 
Dios, y Dios, tan poderoso como es, 
no puede formar una más grande 
y elevada.

S. Buenaventbra.

Madre de la pureza, de mi alma 
perenne luz y sacrosanta guía: 
bendita estrella mia, 
de mi espíritu inquieto, dulce calma, 
y ardiente sol de mi sereno dia.

Tú, cuyo nombre los espacios llena; 
tú, cuyo amor los orbes extremece; 
tú, cuya voz la tempestad enfrena; 
cuya sonrisa cándida y serena, 
los cielos y los mundos embellece.

Tú, formada de un Dios con el aliento 
entre nubes de gloria y resplandores; 
tú, flor de su divino pensamiento, 
estrella de su estenso firmamento 
y purísimo amor de sus amores.

Tú, cuya casta inmaculada frente, 
que á la santa inocencia presta galas, 
corona el sol ardiente, 
y la cobija en pabellón luciente 
el Espíritu Santo con sus alas.

Presta á mi voz, Señora, la armonía 
con que te aclama, sin hacerte agravio,



el Serafín en la región del dia,
y tu  nombre, María,
envuelto con mi fé, brote en mi lábio.

Tu nombre escrito en letras celestiales 
de oro y de luz en el azul sereno; 
en la tierra, con flores virginales; 
y con ¡Derlas y nácar y corales 
del verde mar en el rizado seno.

Tu nombre, eterna enseña de victoria; 
aurora de bonanza
que alumbra nuestra vida transitoria; 
que en el mundo, del hombre es esperanza, 
y en el cielo, de Dios encanto y gloria.

Que Aquel, cuya palabra omnipotente 
fecunda, alienta, y crea, 
casta y bendita te formó en su mente; , 
y cielo y tierra con afan ardiente 
clamaron á la par: «Bendita sea.»

Bendita la que es pura, inmaculada 
cual la espuma indecisa 
que corona las olas delicada; 
más que la blanca nieve no tocada; 
más que el suspiro de la errante brisa.

Bendita tú, que tienes en tu mano 
el cetro del amor y la clemencia 
sublime y soberano; 
que Dios, de su poder en el arcano, 
contigo compartió su omnipotencia.

Y te alzó sobre mil generaciones;
Y te hizo grande cuanto pudo y supo; 
que al ir á concederte perfecciones, 
ni en su diestra inmortal hubo mas dones, 
ni en la mente de un Dios más gloria eupo.
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Y Él que formara un mundo de la nada; 
y otros cien, y  otros cien lanzar podia
á rodar por la bóveda azulada; 
y encendió el rojo sol, y alumbró el dia 
con un rayo no más de su mirada;

Clemente, y justo, y bondadoso, y bueno 
le quiso hacer de tu poder testigo; 
y al ir á rescatarle, de amor lleno, 
dejó la inmensidad, bajó á tu seno, 
y así hombre y Dios le redimió contigo.

Y su nombre y tu nombre inmaculado, 
resonó desde el valle á las montañas 
bendito y ensalzado;
porque la sangre que labó el pecado, 
la tomó, con la vida, en tus entrañas.

Por eso el mundo tu  favor implora; 
por eso el hombre en tu piedad confia, 
y te aclama, Señora, 
pura, y hermosa, y sacrosanta aurora, 
y luz eterna del eterno dia.

¡Quién como Tú! que tu pureza cante 
espacio, y cielo, y tempestad y calma; 
mas ¡olí! que en este instante 
para aclamarla yo, solo es bastante 
la inestinguible fe que arde en mi alma.

¡Quién como Tú, bendita Madre mia! 
Misterio santo que la duda enfrena; 
que si lo quiso Dios ¡suyo es el dia!
¡Quién como Dios que engrandeció á María! 
¡Quién como Dios que el universo llena!

¡Gloria á su nombre! Tributadle loores 
que de él toman los cielos su luz pura: 
Poetas, Trovadores,
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cantad su excelsitud y sus amores; 
cantad la plenitud de su hermosura.

Y o también, yo también en esta hora 
siento en mi corazón su influjo santo; 
mas nada soy, Señora,
y para Tí en mi lira no hay un canto, 
sino un grito del alma que te adora.

Otros los lauros de la gaya ciencia 
rendirán á tus piés, uno por uno, 
llenos de inspiración y de elocuencia;
Mas, ¿con tal sentimiento y tal creencia 
cual yo te los ofrezco? ¡no! ¡ninguno!

Que mil veces y mil en mi desvelo 
canté el amor que tu pureza infunde; 
y aun con ferviente anhelo, 
quiero que anime de mi tumba el hielo, 
y que en su luz mi eternidad inunde;

Que fija vas doquier en mi memoria 
en este mundo donde habita el hombre; 
y en mi probada fé, firme y notoria, 
es tan grande mi amor, como tu gloria; 
es tan grande mi amor, como tu nombre.

Y si la fé, Señora, y el deseo; 
y si el amor y el llanto,
son de gracia y perdón símbolo santo, 
yo seré salva, pues espero y creo; 
yo seré salva, pues te adoro tanto.

Y al acercarse de mi fin el dia, 
rompiendo el alma de la muerte el velo, 
tu  postrer alabanza en mi agonía
la empezaré en la tierra, Madre mia, 
é iré á tus plantas á acabarla al cielo.

Enriq ueta  Lozano d e  Vil c h e z .
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I  la Werge .ana
/

EN

S A  C O N C E P C I Ó  I N M A C U L A D A .

LEYENDA PREMIADA CON «ACCESIT.»)

María, nom liermós pié de dolcura 
qu‘ amplena de cónsul al desfallit; 
tendré mare de amor, mes bella y pura 
que 1‘ auba que ‘s ¿esperta aprés la nit:

Deixa que puga ma novella lira 
cautart ‘avuy lo que no M fet jamay;
Fá temps, Senyóra, que ‘1 meu cor sospira 
y mos sospirs se perden per 1£ espay:

Com lo sol mata ‘1 llum de las estrellas, 
com se‘n dú el fóns del mar táuts de tresors, 
la tempestat de l £au les cantarellas, 
com lo vént le perfum de tantes flors.

Y sospiro, perqué ma bona mare 
me va contar de Vos tanta virtut: 
que £1 men cor de poeta, te pó£ encare 
que siga pobre el cant de mon llaut

Salve Mater.
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Per cantar vostre gloria, y la grandesa 
de la mare de un Deu Reyna del cel 
que ‘m vá engronxá ‘1 bressol de ma infantesa 
cuan encar no tastí del món la fel.

Perdónam, dones, si vine pobre poeta, 
de genollons devánt de ton altar; 
que ‘n tiñe lo cor ferit, 1‘ ánima inquieta, 
y avuy peí meu consol te vull cantar.

Era una hermosa aubada plena de goty y testa; 
de perfums y armonías, de llum, de aucélls y flors;
1‘ horizó se vestía de porporina vesta, 
la brisa misteriosa bresaba cants d‘ amors.

Bell jorn, de una diada de eterna recordansa 
que Deu ab sa aleñada vá per un paradis; 
hónt tot era ventura, plaer, dolca gaubansa: 
liont vida ‘s respiraba voltat de tánt encís.

Les aus, les torrentadas un liimne naixecaban 
can Deu vá fer al borne lo rey d‘ aytal creació; 
lo riu. la fló‘ y la brisa, perfums y cants 1‘ hi daban, 
prestaban V hi homenatje les aigles y el Ileo.

Adan, pié de ventura per la estrellada volta 
sa vista parejaba mogut per 1‘ agrahiment; 
vérs al bon Deu, que sempre desde son trono escolta 
cuan parla ab sa elocuencia la veu del sentiment.

Mes ay ¡que Adan trobaba qu‘ adintre de son ánima 
ta l volta una aleñada mancába 1£ hi de amor, 
cuan de sos ulls alegres va relliscá una llágrima, 
cuan un sospir llcnsaba del fbns de lo sen cor.

La térra ab sa riquésá, lo cel ab sa hermosura, 
la mar ab ses onades, les fónts ab son sonris;
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T hi feyan prou comprénder, que ‘n mitj de sa ventura 
mancába 1‘ hi companya per ser del tót felis.

L‘ aucéll cerca 1‘ aucélla; les flors á la rosada; 
lo llum la papallona; com las abellas mel; 
la nit de la tempesta, cerca la dolca aubada; 
y Adan, un cor cercaba per endolcá la fel.

De aquell, que ‘n mitj la gloria de veure ‘srey sens mida 
de un regne sense limits, ay! romangué anyorant 
un ser per compartirne les glorias de la vida.... 
y Deu, vá per á Eva cuan escolta son plánt.

Abdós conteuts ditxosos des allavórs miraban 
la térra ab ulls gotjosos bebént felicitat; 
perqué, lliures de penas, ni ab lo seu cor lluytaban, 
ni ab núvols de tristesa portárenlo endolat.

Tót era gotj y gloria: les tempestáis furiosas 
ses ales no estenian per lo blavenc espay, 
ni de la mar les ones s‘ alsaron ergullosas, 
la mit ab ses fantasmes no ‘s vá aixecarse may;

Ni ab son xisclar les aigles, ni ab sosudols la fera, 
cap signe de cruesa mostraren allavórs: 
la térra s‘ enjoyaba de eterna primavera, 
y á sos patóns, hadaban los cálcers de les flors.

Mes ay! la serp maleyta de la ventura se va 
n ‘ estaba ja envejosa, y pérdró lsdesitjant; 
ab veu falagadora ne va tentar á Eva 
pera qu'aixis pequesin del fruit prohibit manjant.

Y Deu va malchirlosü... vanpérdrer sa ignocencia 
cuan van sa gloria pérdrer, lo paradis perdént; 
deixánt en recordansa per malhaurada herencia, 
a n'els seus filis las penas, la mórt y el sufrimént.

Lo món, pié de vergonya marfí sa gran hellcsa: 
las tempestáis, ab furia romperen sos grillons:



lo cel, vá enmantellarse de núvols ele tristesa: 
y ab roncas veus rugían los tigres y els lleons.

Oh! cuanta de tristesa costa a n £ el nostre pare 
lo crit de la conciencia de sos primers pecats.

nosaltres, filis de llágrimas á dolí plorém encare 
vivint demunt la térra com pobres desterráis!

Mes Deu, desde son trono vejént angoxa tanta 
deis nostres tristos pares, v á  dir «Pro u  d e  p l o r a '
PUS, JO, CRIARÉ UNA DONA QU AB SA POLENTA PLANTA, 
D'AQUEXA SERP MALÉYTA LO CAP ESCLAEARÁ.»

Tantóst aixó vá dirne, cuan un gran crit de joya 
del pit de Adan y Eva va ressonar arreu; 
y sos sospirs de ditxa, com perfumada toya, 
váren pujar alegres fins al palau de Deu.

Oh si! beneyta sia la benhaurada hora 
en que per nostres penas se trova un dolé consol; 
perqué, la flor mustiga qu' entre tenebras mora, 
revifa tót depresa si ven la llum del sol.

Generació no ploris; mes pura que 1‘ aubada 
que naix en llit de porpre, de núvols blancs y d'or, 
venrás un raig de gloria Dell mitj de la estrellada 
que ab sa claror qu' encega t'aixugará lo plor.

Filis de Judá, les arpres deixeu que us entristiren, 
que vibri accents de gloria tánt sois vostre llaut; 
dessota les palmeras que ‘1 vostre pláut oiren, 
canten al Deu de 'ls homens: S a l ü t , s a l u t , s a l u t .

Mes grat que '1 raig de lluna quc'n quieta nit platej 
mes bella que la rosa que s'obre al dematí: 
veurás com en tes planes, que ‘1 raig de llum clareja, 
naix una flor de flayre mes pur que '1 jessamí.



Es flor que ‘1 vént uo arrenca, ni aseca el sol de dia; 
que porta entre ses fullas del dolé consol la m'el; 
canteu filis de la térra, qu‘ aqueixa fió ‘es María 
la Mare del Deu-home, la Emperatriz del cel.

Lleven lo frónt qu‘ abaixa del patimént 1 arruga,
María es la gran dona que ‘ns promete el Criadó‘; 
benéyta entre les dones, lo plor del trist aixuga...
¡já 1‘hora es arribada de nostre redenció!

Reyna del cel, Senyóra, pels homens alabada 
serás avuy y sempre per ser Mare de un Deu; 
restánt bén verge y pura del tót inmaculada, 
mes que ‘1 cristall de 1‘aigua, mólt mes que glop de neu.

La Europa, 1‘ Asia, l ‘Africa‘ 1‘América, Oceania... 
t,ban proclamat sa reyna flectáts de genollons; 
que ‘n tcmps de pau y guerra, per tót arreu s'oia 
lo crit ab que -t  cantaren les grans generacions.

Ton nom y el nom de gloria son com dos flors germanas 
que forman un poema deis mes preciosos cants; 
lo llibre de la historia, per tú  les millórs planas 
ha cincellat ab lletras de plata y de diamants.

Be prou que sabs, Senyóra, que ‘n la espaiyola térra 
sempre has sigut la gloria la pau y lo consol; 
y que ‘1 teu nom gravaban en son penó de guerra, 
cuan per la fé lluytaba lo gran poblé Espanyol.

ITaltiva mitja lluna volgué brillar un dias 
pero ton llurn de gloria la vá fer eclipsar; 
v  els héroes de allavores dient: Salve María 
á dált de Covadonga un temple ‘t  vau alzar.

A ton altar los ceptres los reys ne deposaren; 
llorérs, coronas, palmas, banderas y penóns... 
los braus soldats que *n lluyta ab ronca ven cridaren, 
te van aclamar reyna.de totes les nacions.
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Y cuan vá proclámame per eternal memoria 
ta Concepció Purísima lo gran Pío nové: 
ab fiestas y alimarias, ab cants de gotj y gloria, 
vam dame testimoni de la cristiana fé.

En cada ciutat nostre, tu tens ab g-ran riquesa 
palaus hónt la fé nostre te pugui venerar; 
en cada roca, un temple de sava montanyesa; 
en cada pit del nostres, tu  tens un nou altar.

Per serras y encontradas, peí bosc y per la plana, 
per rius y torrenteras, per vilas y cuitats, 
per pobles y masías, la térra catalana 
t/aixeca sempre un himne de pits cristians y honráis.

Qu ‘ensemps lo ric y el pobre, de nit tant com de dia 
y tant en nostres costas com dált del Pirineu; 
los catalans te invocan tocan P Ave María, 
y els seus genolls doblegan al ósser devánt Deu.

¿Que fá, que ‘n tingan altres nacions mes alabadas 
noms d'héroes, grans estatuas riquesas y soldats? 
jamay ni un bri tingueren de Peres y Moneadas, 
jamay tindrán Gironas, ni Brucs, ni Monterrats.

Que som aquells de Grecia y el Africa, Senyóra, 
la nostre fé no mimva, son lo mateix qu‘ avans 
Que Deu te salv‘ la Espanya, si ‘t crida al) veu sonora, 
Que Deu te salv£ María, tambó los catalans.

La relligió y la patria son nostre rica gloria, 
pero la sane es teva del nostre cor fldel: 
pus si la patria ‘ns dona coronas de victoria, 
tu ‘ns obres Verge Santa les portes de lo cel.

El  Cantor de Mayagües.
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S U  C O N C E P C I O N  I N M A C U L A D A .

O D A  P R E M IA D A  C O N  A C C E S IT .

LEMA.
Dios te salve María—Llena 

eres de gracia...

Héme junto á tus piés, Virgen María,
Para cantar tu sin igual pureza;
La fé del corazón á tí me envía 
Alumbrando mis pasos, Madre mia,

El sol de tu belleza.

No será de David el arpa santa 
Ni el noble acento del celeste coro 
La voz del trovador que hoy se levanta
Y ofrece, humilde, ante tu regia planta

Su cántico sonoro.

La plegaria será del peregrino 
Que el aire aspira de tu  amor inmenso,
Y siente que ai final de su camino 
Su alma eleva ante el altar divino,

Entre nubes de incienso.

Yo tu nombre invoqué confé cristiana,
Y ante tu imagen me postré de hinojos,
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Porque, Reina del mundo soberana,
Solo veo en la luz de la mañana 

El fulgor de tus ojos.

1 en el son de la fuente que murmura,
Y en el gemido de las auras suaves 
Que vagan al través de la espesura,
Y entre la zambra melodiosa y pura

De las canoras aves.

Y en el monte azotado por el viento,
Y en el estruendo de la mar bravia,
Y en toda la extensión del firmamento,
El eco de tu nombre solo siento...

Del nombre de María.

Por esto elevo á tí mi postrer canto
Y en tu amor deposito mi esperanza,
Por esto, so los pliegues de tu manto, 
Pobre náufrago, busco en mi quebranto

El iris de bonanza.

Que eres tú sola el arca salvadora 
Sobre las aguas que la tierra anegan,
Astro de paz para el mortal que llora, 
Consuelo de los que, Reyna y Señora,

Ante tus plantas llegan.

Para cumplir la santa profecía 
Fuiste tú la escogida del Eterno,
Para humillar con tu poder un dia, 
Mordiendo el polvo ante tus pies, María, 

Las furias del averno.

Por ella quebrantada tu cabeza 
será—dijo el Señor á la serpiente; — 
Símbolo de virtud y fortaleza,
El mundo llenará con su pureza 

De celestial ambiente.
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Ella en su concepción inmaculada,
Verá en su seno germinar fecundo 
Del bien el árbol, cuya sombra ansiada 
Cobijará la celestial morada

Del Redentor del mundo.

Y de María, más que Ester hermosa 
Pura y sin mancha divulgóse el nombre,
Y de la casta y celestial esposa 
Cuál del capullo virginal la rosa,

Nació al mundo el Dios hombre.

Ni del pecado original las huellas 
El Verbo eterno en tu existencia quiso,
Y al distinguirte con tus gracias bellas 
Vino tu frente á coronar de estrellas,

Reyna del paraíso.

Y al trono de los mundos ascendiste,
Y los cielos sus galas desplegaron,
Y en la pureza de tu amor quisiste 
Del pecado borrar la mancha triste

Que los tiempos legaron.

Una aurora de paz y de ventura 
Brilló en el mundo tras de densas nieblas, 
Los ángeles cantaron tu hermosura,
Y el vencido Luzbel su faz impura

Ocultó en las tinieblas.

En tanto de tu amor las claras fuentes 
Inundaban el mundo, y tu belleza 
Rompía en sus fulgores esplendentes 
El negro caos que cubrió á las gentes 

De infernal impureza.

Pero venciste al fin, Virgen María; 
Luzbel cayó por tu poder inmenso; 
Cumplida quedó ya la profecía,
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Y por esto á tu  solio, Madre mia,
Entre nubes de incienso,

Su canto eleva el triste peregrino 
Que te bendice al invocar tu nombre,
Y abandonando el mundanal camino, 
deja humillada ante el altar divino

La pequenez del hombre.
Francisco de Paula Franquesa.
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